
BOCCANERA, JORGE 

 

  

COMENTARIOS 

 

La gente ha escondido sus ruidos, 

sus modos de doler, 

ha incendiado sus nombres, 

fusilado su ropa, 

puesto a dormir su sangre y sus saludos. 

 

Por si esto fuera poco, 

los perros de la noche 

llevan mi nombre entre sus dientes. 

  

HADA 

 

Se alimenta de carne de venado, de hojas grandes 

y verdes, pero vomita nieve. 

Se desliza a gran velocidad, sube a los altos picos 

y cuenta lo que todos callamos. 

¿Podría patinar sobre un pie? ¿Dibujar en un pie? 

Voy a decirlo de otro modo: la Sordomuda pasa 

con su cuerpo ladeado para recuperar el equilibrio. 

Aquí todos la aclaman: no hay palabras, es única. 

Con su pasamontañas se desliza. 

Clava sus espolones y mi lengua aterida se enrolla en 

viejos miedos. 

Y así ella se alimente de frutas amarillas o de peces 

plateados, siempre vomita nieve. 

Cuando vomite al bosque, yo lo conoceré. 

Ahora está en la pendiente: no hay palabras, es 

única. 

Yo rito del trineo, con mi hocico escarchado poco 

puedo decir. 

Para ella los aplausos porque puede bailar, dar vueltas 

como un trompo. 

Y si se lo propone, 

podría leerle los labios a un muñeco de nieve. 

 



MONÓLOGO DEL NECIO 

 

¿Quién escribe? El hambre. La voracidad escarba, 

agita un esperpento con los ojos vacíos. No hay letra, 

hay dentellada. Lo que repuja y muerde. 

Feroz el escribir: cada tecla un muñón, clavo 

que raya el muslo del silencio. ¿Quién responde? Una voz corroída. Punta 

de un corazón mellado que va sobre su presa 

respirando preguntas. 

Eso se come. Gula del vacío. 

  


